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I pero III 
No, no responde el Parlamento á lo 

ítte de él se viene esperando des 
^ 1898. 

¿Qué ha hecho desde entonces? 
F'uera de aquella labor económica 

*«cha por Vülavcrde desde el depar-
**<&ento de Hacienda ¿qué ha realiza-
^ Nada. 

Señálase ahora como ejemplo de su 
|Ofta]iazay de su utilidad la labor rea-
***da por las oposiciones contra el 
P'oyectQ del ministro de Gracia y Jus-
^*ft para castigar loa delitos contra la 
>*>tti« y el ejércifo. 

E» verdad; la batalla que en contra 
^ proyecto libran, ha puesto de relie-
^*»![«« no puede el Gobierno hacer 
f»nte le place si las oposiciones no 
* «stitnañ justo; pudiendo suceder— 
f^*oi Sucede ahora con el proyecto so-
**'* iuriadiccionet—que el Gobierno 
?*'*P<»Hga y las oposiciones, dispon-
*">» i$nm«ndindole la plana de modo 
lúe .rtsulte muy otro el carácter de 
^ iftra 
tinto. 

No. es raro el fenánieno, pero no 
<>curre aú» q«e ea lo político. Ocurrió 
^ Q motivo de los supüeatoríos; ocurre 
*^* con ocasión de- las jurisdicciones. 
iv.D4ado la^ ocurrido por causas no po-
«ticai? En ningún tiempo. 

Ha dicho éliefior M^ura que desde 
^ ot><>»:ĉ h « g o b i e r n a también; y 
«ene tfntji rwpón el jefe ilustre de los 
consecvadpres, que se est¿ evidcnciM-
do en la ocasión presente. Si no gober
naran no se daría el caso de susUtuir 
«on otro casi propio un proyecto de 
«y ministerial. 

l>ignoes de aplauso que los repre 
•entaiitet del pdis velen por los presti
gios del Parlamento y es razonable y 

íwe quieían vivir siempre sus-
Gúerced á la ininunidacl, ¿ las 

Pe'iecuciones del poder; p^ro^esfso 
t***!»? 4N0 tiene el país derecho d¿ que 
**» rtnwseiitoH|ai'>»Ciw>ei n mmpm 
**> >u m^oramiento con la misma te* 

y el color de la tinta dis-

jvsto 

nacidad de que hoy dan muestra en la 
discusión del proyecto sobre jurisdic
ciones como la dieron antes en el apun
to de los suplicatoritM? 

No habrá quien se lo niegue; pero 
es tan difUcil hacerlo valer que no lo 
reclama. Se diente abandonado, y per
dida la fe en los -que lo adulaban á la 
hora de solicitar votos, nada espera de 
ellos. ¿Qu¿ ha de esperar si ocho años 
de experiencia le han ensenado que 
nadie se preocupa de otra cosa que no 
sea su interés político en vez de preo
cuparse de los intereses del país? 

De ahí proviene el crecimiento de 
esa masa neutra que no vota ni actúa 
en política ni quiere hablar de esta 
porque la juzga el peor de los ma'es y 
en vano será que la fustiguen, pues no 
ha de moverse con el ejemplo que le 
dan. 

¿Por qué ha de molestarse si ve pa
usar por el Gobierno á los políticos si 
que de ello reciba ningún bien el 
país? 

Lemos: 
«Los señores Cobián y Gonzálaz 

Besada han conferenciado separada
mente con el conde de Romanones. 

Con este motivo se ha asegurado 
ayer tarde en el Congreso que la diso
lución del grupo llamado de los vi-
llaverdístas no tardaría mucnos días 
en ocurrir, ingresando parte de los 
diputados que lo componen en el par
tido Uberal y parte en el conserva
dor.» 

¿Quiénes se irán á un lado y quié
nes se irán al opuesto? 

No es curiosidad. 
Es que nos parece que va á reper

cutir en Cartagena la disolución. 

Dice un colega que tan luego se 
apruebe el proyscto de las jurisdiccio
nes y se dé cuenta al Parlamento de 
la boda éel Rey se cerrarán las Cortes 
para al»rirlas nuevamente en Octu
bre. 

* |Y l o s f ilWtiptt«í«eí «(ttélliari I ser 
presentados en Mayo? 

Sufrirán el retraso de rábrica, si es 
que no se remata í» suerte haciendo 
que sirvan para el ^fto que viene los 
del año actual. 

Es ese un camiil|> tan trillado que 
nos lo sabemos di^tnemoria. 

Una noticia que no agradará al se
ñor Maura: 

«La mayoría de lucomisión de Su
plicatorios es o p u | | ^ á la concesión 
de los mismos p#,,i¡i|JMi|í)s políticos y 
de imprenta.» ' 

Era de presumir. 
¿Mas por qué no se trata de ese 

asunto de una vez para siempre? 
Sería conveniente, porque no se vol

vería á malgastar más tiempo. 

A «El Globo» le parece mal que se 
ciérrenlas Cortes por unos cuantos 
meses. 

La consecuencia le obliga á censu
rarlo. 

Es lo que él dice: 
«A nosotros nos entristece que pue

da ocurrir eso, porque sin las Cortes 
abiertas estaremos como hace un año 
con el Ministerio Villaverde, y bueno 
es recordar la campaña que hicimus 
hasta forzarle á ir al Parlamento. 

Si ahora practicamos nosotros lo 
que censurábamos hace un año, ¿qué 
autoridad tendrán en adelante nues
tras censuras análogas?» 

Bien parlado. 
Y muy bien dicho esto que sigue, 

que es del mismo colega: 
«Una de las causas que se dice influ

yen más en que las Cortes sean cerra
das pronto, es la de á̂̂ e el Sr. Maura 
quebranta su resolución de ayudar á 
los ministeriales. Entonces vamos á 
cometer una deserción al frente del 
enemigo.» 

Cobardía se llama esa figura, y ya 
dice el refrán que de cobardes no se 
ha escrito nada. 

FálAL DESmO 
Mientras que en España vivimos 

en constante agitación política, por no 
haber logrado aún constituirnos en la 
forma más adaptable á nuestro modo 
(le ser nacional, y por causa nos man
tenemos alejados de la vida de reía-
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ción con los demás Estados de Euro
pa, las grandes potencias procuran 
entenderse, para armonizar sus res
pectivos intereses y ambiciones, que 
han de satisfacerse á costa de los pue
blos imprevisores que, como nos
otros, para nada se preocupan de su 
defensa. 

A pesar de la pérdida de las colo
nias, España aún pudiera significar 
dentro de Europa, no sólo por su si
tuación geográfica cual ninguna para 
la ación mercantil y la militar, sino 
también por la extensión de su terri
torio, número de habitantes y valor 
desús productos, susceptibles estos 
últimos de gran desarrollo. 

En este concepto no hay compara
ción posible entre España y las nacio
nes que figuran como potencias de 
segundo y tercer orden en Europa; 
que lo son por circunstancias intrín
secas, digámoslo así, que no les per
miten un aumento de fuerza y poder, 
á unas, por su poca extensión de te
rritorio y costas; á otras por su situa
ción desfavorable, arrinconadas en el 
Norte de Europa; ó por su falta de po
blación y productos. España posee, 
por el contrario, condiciones peculia
res, mientras exista íntegrs^, para ser 
una gran nación, y con sólo proponér
selo, lo lograría. 

Esto es lo posible: que el estado de 
debilidad en que España se halla se 
debe pura y exclusivamente á la falta 
de cohesión y energía en sus habitan
tes para sacarla de la postración en 
que yace; lo que es muy grave, pues 
indica una decadencia de vigor de ra
za que es alarmante en alto grado. 

Pues no somos ni pobres ni débiles 
porque habitemos un territorio inade
cuado para la producción y el comer
cio, sino por nuéstirá incapacidad p&-
xsi,,e)ígls\^v los yeuyarosJí riqwifiíajiue 
en todos conceptos atesora, así como 
para utilizar nna situación de primer 

orden entre dos mares y sobre la vía 
coniorcial más importante del plane
ta. 

Esto es inconcuso y se está descon
tando en las Cancillerías de las gran
des potencias, donde se dejan de lado 
toda clase de sentimentalismos y no 
se cotizan más que las utilidades, ate
niéndose á un imperativo categórico 
que lo mismo se impone en las rela
ciones internacionales que en las pri
vadas de los hombres par aafrontar los 
acontecimientos en la lucha por la vi
da, fuente de progreso y factor indis
pensable, para el desarrollo de la ci
vilización en la Humanidad. 

En ese orden de ideas, el que no 
sirve ya, debe ser eliminado, por mu
cho que haĵ a servido; y así como se 
expropian por utilidad pública los 
edificios ruinosos para sustituirlos 
por otros nuevos y más apropóslto 
para su objeto, así también las nacio
nes y razas cjue no se translorman y 
se petrifican en una civilización ante
rior, que constituyen un estorbo para 
el progreso de la existencia, están des
tinadas á desaparecer, contribuyendo 
á ello en primer término su misma 
debilidad y decadencia. 

España hoy, tal COJUO existe, es en 
Europa el punto de mira Ú donde con
vergen todas las ambiciones determi
nadas por los intereses que se han de 
debatir en el problema de Occidente, 
que ya ha principiado á plantearse; y 
su sola iniciación ha desconcertado 
las antiguas alianzas, dando lugar á 
un nuevo estado de relaciones inler-, 
nacionales, que principiaron á esbo
zarse en los pasados meses del estío, 
con el trasiego de entrevistas de sobe
ranos y jefes de Estado de las diferen
tes potencias que predominan en la < 
política europea. 

impertérritos continuamos inconsti-
tuídos é indefensos, apartados de la 

LA PIEL DE ZVPÁ 101 

té !9odínnjfte»vat¡n«, gritao ¡bfATa! anU>B qoe loa do-
'•>&•,7 yendon per tuyú las psUibrss qao atispsu á los 
liomUrrt a« iUtooto. 

^ tr« .todos loa GouvidHoai, oineo á lo máa teudtiM 
P<Hr«oii;di«.e o|^^¿j.),Q «tfBiiS glotia paarjeia, 7 «a 
eoautu á lod|»iiiáa, podían aplicirse remo á todas Us m«-
«ii»nlM, U f.moi» f are do LutaXVIIl: «Unión y olvi
do*. 

Yf ittií ^[ »i.atr:4u Goo \% tM«loM ttUgria de uo Lom-
**• 9í« IM«a dos «lii «soados, jr cono d« tiempo en Ueaa-
P» «6 dhigitM* «os luIradM bwii» u paert» del aslón, 
•r. ftcil w^oc., , a , t p ^ , ^ wnTidsdos, meaoa uno, se 

ZnT ***"" «««"Wlo i* un. graud« aallafiíe-

•M vatrus d. na grw.d, «,m«ior, dood. cada ano fué 

«i», «n torno de BqawtU t«.g» ,ne„, * ^ ""«wai-os 
AntMde î lMiBdonsr 1M tatonc. u««i A » ». • . 

felBLIOTÉOA Í)E EL ECO DK CíARTAaENá. lOü 

talento faeía igaul A an odio Ambos procDraban no de.ir 
la verdad, y al ntltmo tiempo no mentir, dirigiéndose pía 
centeraé lito jta. 

ün músico lélebre, conao'abí en <»í benio'» y con 
acento burlesco, ¿ un jovau político caído recientemente 
de la tribuna sin hacerse ningún dafio. 

Jóveoea esciituros sin ettilu, se bailaban junto á jiro-
neaeaeiitoio* aio idear: prosiataa llenos depoosia, junto 
& poataa altamente prosaicos; y vioudo «(lueltoa seres io-
corapletoa, on pobrd aansimoiiiauo bastante inocente pa
ra croar en an doctrina, los hermanaba oaiitatlrarneute, 
cual Si qnlsiera traimfoimailos an religiosos de su orden, 

Finalmente, había dos 6 tres aabioa desUoados á ser el 
aiole do laa conveíaaclones, y muchos TAudeTÜIistas, 
piootos siempre á laumr etoa otimeroa fulgores, quo pa
recidos i ¡as chispas de< diamante, ui alambiHO, ni ca
lientan. 

AlgniiOa d» e»os hombres ambiguosj que se ríen Inte
riormente de las gentes que prodigan su admiíaoión 6 su 
desprecio é los hombres y á Ins cosa*, pon au eu jufgo 
ê a•poU î•a de dobefio, con la(uii coca.itaban conlin 
tudoa loa i,istcniaB, sin d<otar>irie por nhigimo. 

No faltaba allí uno de esos hombies «jucgadores*, «tne 
de nada n saombrsn, se suenan las narices au lo más pa-

XI 

Eral lo er<» un aator que ImWa ndqviiijo raüt gloiia en 
sita t'aldaí.qu* otros «n »ns tiinnros. 

Atrevido eu sos compotskiones, lleno do mordacidad y 
de nervio, posí-lft cualidades que oonipenínban ana dttec 
to'; erH franco, stf rico, y lantalm on «pigranii Á n» ami-
go á quien defendía con leallnd y bravura en MI ausencia. 
De todo ae búrlala, hasta da su mitmo poi venir: depro-
visto aUmpie de diueio como loa hombres d« talento, le 

imi; 


